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sí mismo, con independencia del referente, caracteriza el len- E! presente trabajo intenta exponer pormenorizadamente 
guaje poemático. qué aporta el estudio de la estructura social al esclarecimiento 

Es indudable que cualquiera de estas respuestas de la tra- de la pregunta fundamental de la Teoría de Ia Literatura. 
dicional Estilística francesa, o de la más reciente Semiología Para eilo hemos procedido a una lectura, desde fuera, de 
estilística, hablan con propiedad de la diteralidad de la Lite- uno de los investigadores que más han trabajado en este cam- 
ratura,,; pero, tras la determinación de la literalidad, cabe pre- po: Lucien Goldmann (1913-1970). Para situarlo en sus coorde- 
guntarse por qué tal realidad llega a configurarse así. Y ello, nadas ideológicas nos ha sido imprescindible hacer referencia 
si no se nos demuestra que un lenguaje sin desviación o sin antes al gran patriarca de la Estética marxista, Gyorgy Lukács 
especial intensificación es Literatura, es -parafraseando . a (1885-1971), de cuya obra se declara Goldmann ampliamente 
Barthes- obra de estilo, a pesar del grado cero de su escri- deudor. Finalmente, se realiza un esbozo de interpretación de 

base sociológica de la obra de Gonzalo de Berceo, aplicando 

La función o finalidad como determinante del valor estético ya el método goldmanniano con las modificaciones (de medios 

no parece que sea una respuesta de probada solidez. Desde y alcance) propuestas. 
contrapuestas posiciones ideológicas se reconocen de hecho No será difícil que este estudio de un sistema, desde fuera 

obras traidoras, pero valiosas, y horrendos volúmenes con con- de la coherencia global que lo justifica inicialmente, pueda 

tenido de la propia propaganda. ser considerado contradictorio por los entusiastas seguidores 

Cuando a principio de este siglo xx la filosofía de W. Dilthey de una escolástica marxista. Creo, por mi parte, que esta ca- 

hace pensar en una Ciencia de los hechos humanos, se da lugar racterística de <<exterior al sistema,, será la principal virtud 

a una cadena ininterrumpida de aproximaciones a una presun- para quienes -como yo- piensen que todo análisis riguroso 

ta Ciencia de la Literatura que establecería objetivamente la de la realidad decanta fragmentos de verdad, pero deja por 

estructura del valor estético. esclarecer todas las demás parcelas por donde no pase la vía 

El tradicional recurso a la biografía del autor presenta un abierta. 
Admitimos con la tradición que, en general, toda filosofía 

nuevo marcbamo científico, más allá de la aquiescencia que 
es verdadera en lo que afirma y falsa en lo que niega. Por eso se le quiera prestar a las manifestaciones intimistas de auto- 
es fértil ponderar cuántos hallazgos positivos hay en el análisis 

res de talante romántico. Se trata del Psicoanálisis, cuya crí- 
literario de base social, aun para los que no creemos que los 

tica fundamental no es aquí del caso, pero que - e n  relación 
hechos sociales, materiales y económicos expliquen, en último 

con la cuestión que nos ocupa- será analizado más adelante. 
término, toda realidad. 

No creemos tampoco que la determinación del Ilamado 
espíritu objetivo ofrezca una solución a la cuestión planteada 
por la Teoría de la Literatura, porque si, en deíinitiva, tal ins- 
trumento no consiste sino en la suma de todas las manifesta- 
ciones de la complejidad social, jno es esto una descripción 
más que una explicación? Y si no, ¿qué es el espíritu objetivo? 
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otra estructura, comprendida la primera en la segunda g expli- 
cada inmediatamente por aquélla. 

Es una Teoría literaria que se ordena al estudio de lo pri- 
mariamente literario: la forma (no admitimos aquí la peda- 
gógica y arbitraria división Eonddforma), pues, dicho con pa- 
labras de L., <<lo verdaderamente social de la literatura es la 

-forma., y más adelante, en la misma obra, .pero siempre será 
CAPÍTUL~ 11 poca la importancia que concedamos al significado formal in- 

terno del efecto y de las posibilidades del efecto* l. 
Consiste en la aproximación a una red compleja Y sistemá- 

LA APORTACION DE GYORGY LUKÁCS tica en que se inserta la literatura como institución social. 
Lukács es, en este sentido, el pionero y maestro de la critica 
literaria estmctural. El flujo y reflujo del hecho es esquema- 
tizado así por el critico: 1) condiciones económicas y cultura- 

Ante la pregunta por la Literatura que dejamos reseñada les -concepción de la vida-, forma (<<a prioris para el artis- 
en las páginas anteriores, cabe también la respuesta socioló- ta) -la vida como configuracióil-, público -condiciones eco- 
gica que da el marxismo. Algunas lecturas del gran pontífice nómicas y culturales-, efecto -reacción a los distintos efectos 
de la Estética marxista, G. Lukács, nos situarán en las coorde- de la obra-, ad infinitum l. 
nadas generales que será preciso tener en cuenta a la hora En consecuencia, la actividad del poeta no es, sin más, la 
de verificar el grado de validez de la hipótesis propuesta, o acción mántica abierta a infinitas posibilidades teóricas, sino 
sea, que la estructura social eiz que uiza obra litevaiia se inser- la concreción de un ea pr ior i~ suministrado por la complejidad 
fa nos da razón del <<ser literario» de la ntisma. del múltiple medio social en que se halla inserto. 

11. 1. LA INVESTIGBCI~N SOCIAL.-La investigación social 11. 2. LA IMPORTANCIA DE LA HISTORIA. -Para determinar 
para la teoría literaria de G. Lukács no es nunca una Sociología con precisión el hecho social en relación con la Literatura de 
de la literatura, una ciencia de resultados extraños a la realidad 

la forma antes apuntada y descrita, debe el crítico escudriñar 
literaria misma. Ni toma los contenidos correspondientes para 

cuidadosamente las realizaciones literarias en el devenir histó- 
obtener conclusiones histórico-sociológicas, ni es una investi- 

rico. Dice Lukács: <<Observamos la Literatura y analizamos el 
gación sobre mensaje, distribución y recepción al estilo de los 
trabajos de Esczrpit, ni busca como objeto de investigación 
el folletón o el panfleto. NOTAS.-Para facilitar la consulta, cuando no decimos nada en contra, 

hacemos las citas de G. Lukács por la selección de textos de P. Ludz, 
Se trata de una interpretación profunda de la realidad lite- traducidos con el titulo de Sociología de la Literatura, Barcelona, Penín. 

raria a través de la dimensión social. En el desarrollo poste- sula, 1968, 2? ed. 
1 A modern dráma FejlCdesénél; torténete, págs. 67 y 69. rior de Goldmann, es el estudio de una estructura dentro de 
2 Ibid., pág. 70. 
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desarrollo de sus caminos históricos, los factores que actuaron 11. 3. LA ESTRUCTURA DEL VALOR.- Considerando la reali- 
sobre ella y de qué manera actuaron» 3. dad poética como un todo autónonlo en la tradición del New 

Es, a través de esta observación histórica, cómo Lukács Criticisnz O de la Estilística spitzeriana, llegaríamos tal vez 
señala el evidente trauma entre la Grecia clásica y el mundo a dar una razón descriptiva de una estructura, pero jamás po- 

dríamos decir por qué esa estructura cumple la propiedad en 
*La coincidencia de Historia y Filosofía de la Historia tuvo el sentido estricto, de ser literaria. Lukács dice: «La Literatu- 

como consecuencia para Grecia que todo género artístico sólo Fa ... es tratada como un campo cerrado en sí, de leyes comple- 
nacía cuando en el reloj de sol del espíritu se podía leer que tamente propias, del que únicamente conduce a la vida un 
había llegado precisamente su hora; y todo género tuvo que camino a través del pórtico demasiado estrecho de la biogra- 
desaparecer cuando los prototipos de su ser ya no aparecían fía psicologizadora de los distintos escritores.,, Y más adelante 
en el horizonte. La época posterior a la griega ha perdido la añade: «Con ello llegamos a un defecto decisivo de la crítica 
periodicidad filosófica. Los géneros se entrecruzan aquí en una burguesa moderna: es ahi~tórica»~. 
enmarañada unión, en señal de la búsqueda verdadera y falsa Aunque estemos lejos de poder determinar de forma apo- 
de la meta que ya no está dada de una manera clara e inequí- díctica en qué consiste de una manera absoluta el valor en 

Literatura, al menos encontranlos aquí un enfrentamiento con 
Vemos con claridad en este texto cómo, para Lukács, la el tema superior al que supone el estudio único de la obra en 

concreción de la estructura social a través de la Historia en sí, estudio que es una mera descripción en tantos casos. 
una época en que hay una continuidad real entre hombre y Al plantearse qué es lo que gusta a una época, por qué ac- 
mundo determina, con la precisión que un reloj señala la hora, túan los hombres de ese momento, no podemos buscar la res- 
la posibilidad de determinadas estructuras literarias, de géne- puesta en la Literatura, ula Literatura para esto es uno de tan- 
ros literarios, en suma. Y aunque no es cuestión de descender tos síntomas.. 
a detalles concretos, así podrían explicar los fenómenos socio- Lukács pasa revista a las posibilidades de géneros literarios 
históricos actuales (enormes mutaciones con respecto al xnt) que encuentra un autor en un mundo que es fragmentario, que 
la dificultad de encasillar con rigor la producción del nouveau ya no tiene la rotundidad del mundo griego (ni del mundo 
roman o de narraciones hispanoamericanas en los diversos medieval que logra, de otra forma, recomponerla) y observa 
tipos tradicionales del género narrativo. que «la objetividad del novelista sólo constituye un sucedáneo 

La crítica de Lukács aporta, en definitiva, una percepción formal para la primera ingenuidada. Constata que «existe una 
de la influencia del devenir histórico en el nacimiento y desen- ansiedad esencial del alma que únicamente se interesa por lo 

, '  
volvimiento de los géneros literarios de la que, en rigor, no esencial, sea cual fuera el lugar de procedencia», y afirma, a 
se puede prescindir. mi ver acertadamente, que d a  ironía como supresión de la 

subjetividad acabada es la libertad más alta que es posible en 
un mundo sin Dios» 6. 

3 Jbid., pág. 69. 
4 DDie Théorie des Romans. Ein geschichtsphilosophischer VersucN 5 A modern dráma Feitodeséiték, cit., pág. 69. 

über die Formen der grossen Epik, págs. 8586. 6 Die Théorie des Romans, cit., pág. 103. 
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Dos palabras sobre esta última afirmación inserta en la idea plenitud humana, más allá de cualquier punto de vista parti- 

motriz de su interpretación del género novela: busca demoníaca dista o interesado. 
de la serdad en un mundo también demoníaco. Toda ironía <La cuestión central del realismo -nos dirá Lukács- es la 

final, la ironía final del Quijote, sería constatar que la búsque- representación estética adecuada del hombre entero. Pero 

da de los valores no sólo ha sido en un mundo falso, sino que - como en cualquier~filosofía profuda del arte, la terminación 

ha sido una búsqueda falsa. Me resisto a creer que éste sea consecuente del punto de vista estético va más allá de la Esté- 
ni siquiera el inconsciente cervantino. Creo que habría que tica pura: el principio del arte está, precisamente en su fuerza 

recurrir al concepto de trascendencia vertical que utiliza Gi- más profunda, lleno de puntos de vista sociales, morales y 

rard. De todas maneras, éstas y otras zonas discutibles, imbri- humanistas. La exigencia del realismo por una configuración 

cadas en problemas complejos íiíosóficos, teológicos, etc., no de tipos se dirige igualmente contra las direcciones donde el 

invalidan en manera alguna el haber encontrado una pista ser biológico del hombre y el aspecto fisiológico de la vida 

eficaz para explicar la estructura de la novela tradicional y sofocan el amor (como en Zola y su escuela) y contra aquellas 

completan, actualizándola, la idea clásica de la nzímesis. direcciones que subliman al hombre únicamente en procesos 

Tenemos, pues, tres hallazgos capitales: la investigación so- anímicos y psicológicos» 

cial rigurosa de la Literatura como Teoría literaria sociológica La creación poética está evidentemente ordenada al hombre 

y no Sociología de la Literatura, el adecuado tratamiento del y el valor que le confiere esta cualidad de poética tiene que 

factor históvico que esclarece el otrora inexplicable devenir de hacerle referencia. El valor poético puede consistir en el modo 

los géneros literarios, forzados una y otra vez a encorsetarse de presentar la reacción humana ante el mundo, reacción que 

en las divisiones legadas por las Poéticas clásicas y la percep- no será uní~ioca, porque el poeta está inmerso en un contexto 

ción de la estvuctura del valor artístico y literario como míme- de puntos de vista osociales, morales y humanistas*. ¿No expli- 

sis, entendida de una forma nueva. ca esto acaso las resonancias diferentes de una misma obra 

No se trata de una imitación de la mera realidad, no exclu- en distintas épocas y personas? 

ye formas cuyo paralelo real no existe, «lo que es auténtico La critica de Lukács, al ponernos de relieve el peso decisivo 

arte: la opinión según la cual la misión del arte es la repre- de los condicionantes. explica la pluralidad de gustos y, a la 

sentación fiel y verdadera de la totalidad de la realidad; el arte par, al pormenorizar en qué consiste la configuración, nos apro- 
se halla a igual distancia de la copia fotográfica como -al fin xima al por qué del valor. 

3' al cabo- del jugueteo con las formas abstractas...», el verda- Dos criterios explicarían, deducidos de lo que llevamos dicho, 

dero arte representa, por lo tanto, una totalidad de la vida el valor universal de los llamados clásicos: la verdadera confi- 

humana, configurándola siempre en su movimiento, en su des- -ración de una realidad parcial como Totalidad y la prafundi- 
arrollo, en su evolución>> 7. zación de la imitación a riiveles hasta ahor-a co~~sider-ados .de 

El realismo es el eje en torno al cual giran sus reflexiones hombre etel.no>>. Se daría en el mundo subjetivo de la lírica, 

sobre el valor y su posición se sitúa en la perspectiva de una en la rotundidad de la épica clásica o cristiana, en la ansiedad 

' Beitrage zuu Gesckichte der Astketik, páss. 218-19. 8 Balzac und der fi.anz~sischen Renlisi?ius, pács. 234-35. 
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por esa rotundidad del hombre inmerso en la sociedad del 
fetichismo de la mercancía, que supone la novela, etc. 

Dejemos por el momento una cuarta cuestión básica: el 
concepto de Totalidad al que hemos aludido, sobre el que vol- 
veremos en las siguientes páginas de este estudio. 

CAP~TULO 111 

EL TALANTE CIENTIFICO EN LUCIEN GOLDMANN 

111. 1. LA PERSONALIDAD CIENTIFICA DE L. GOLDMANN. -Si 
seguimos las publicaciones de L. Goldmann, veremos su dedi- 
cación de historiador, filósofo y sociólogo fuertemente unidas 
entre si y vinculadas frecuentemente a la investigación sobre 
la obra literaria. 

Primero será su aproximación a Kant, que para él tiene el 
mérito de ser el pionero de la filosofía dialéctica (dándole al 
término ~dialécticoa una gran amplitud semántica)'. En 1955 
su obra maestra: Le Dieu caché2 (un estudio sobre la visiun 
trágica en los Pensamientos de Pascal y en el teatro de Racine, 
como lo subtitula), contiene casi todos los elementos de lo que 
habría de ser el desarrollo de su posición hasta su muerte. 

En esta su tesis doctoral se encuentran, como hemos dicho, 
al menos de modo implicito. las coordenadas esenciales del 
sistema de Goldmann, sin considerar las obras póstumas que 

1 La Comrnuizauté huinaine et l'uiiiilers chrz Kant, París, Galli- 

2 Le Dieu cacké. Ptude sur la iiision tragigue dans les Pensées de 
Pascal et d a i s  le Tkéarre de Racine, París, Gallimard, 1955. (Aunque cita- 
mos por aquí, existe traducción castellana de J. Caparrós Capella, con 
el titulo de El Hombre y lo absoluto, Barcelona, Península, 1968.) 
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aún no conocemos. Representa un lúcido análisis de obras 
Entre los ensayos, coloquios, artículos y publicaciones que 

filosóficas, cuyos resultados le mueven a formular en el terreno emprende con estas banderas hasta el final de sus días, me 

de la hipótesis unos principios generales para una Sociología parece imprescindible hacer referencia a su Sociologie du YO- 

de la Literatura o un estudio de la Historia Literaria. Modo rnan6, cuyo -contenido es casi íntegramente el de una revista 

de hacer que, por otra parte, se fundamenta en el materialismo del Instituto de sociología de la Universidad Libre de Bruselas, 

dialéctico y el materialismo histórico, aunque su apertura inte- donde dirigía el Centro de Investigación de Sociología de fa 

lectual le lleve, por ejemplo, a escribir cosas como la que sigue, Literatura desde 1961. Aquí, L. Goldmann emprende la tarea 

al tratar de si el futuro será el de la respuesta religiosa tras- que llevó a cabo con los escritos de Pascal y Racine, enfren- 

cendente o el materialismo dialéctico ateo: «Sin embargo, pre- tándose a la obra de autores contemporáneos: Malraux y, más 

tender.dar una respuesta definitiva equivaldría a hacer de pro- ensayisticamente aún, Robbe-Grillet y el anouveau roman» 

feta, 10 cual dista mucho de nuestras inteuciones>>3, 
Buen conocedor del mundo jansenista (es autor de una co. Los años han perfilado su método, que enuncia en una serie 

vrespoizdance de Mavlin de Buvcos abbé de Sailzt.Cyran)4, va de puntos. Las nuevas ejemplificaciones se muestran -al me- 

a defender en la teoría la virtualidad del procedimiento em. nos en el caso de la Literatura- brillantes y operativas. Habría 

pleado en su tesis en una serie de trabajos que siguen a su podido esperarse una segunda gran obra que fuese el comple- 

publicación y que postularán la importancia y fertilidad de la mento de la de 1955. Seria el libro de los caminos más andados 

filosofía marxista y, concretamente, del pensamiento dialéctico por la misma brecha que abrió y, sobre todo, la exposición de 
una serie más amplia de conjuntos concretos de escritos lite- Y su procedimiento de operar en ciencias humanas 5 fconside. 

rando todo hecho humano como una acción significativa), ~ b .  rarios analizados significativamente, según su método gené- 

teniendo de aquí su método genético-estvuctu~d que se opone tico-esttuctural. 
La situación de su investigación (inacabada y abierta) tiene igualmente al marxismo mecanicista, al psicoanálisis como pro. 

cedimiento de interpretación y al estructuralismo formalista, : un particular interés. De una parte, es una invitación a recorrer 

que -considera- no resuelve la pregunta científica, dando tan 1 el sugestivo camino esbozado; de otra, es el momento de pre- 

sólo una descripción de la estructura, sin explicarla por su cisar los límites y alcance de sus premisas. Aunque admitamos, 

génesis (explicación y comprensión son momentos diferentes ante la fertilidad de sus análisis, que la teoría genético-estvuc- 

de una misma realidad) y por su vección al futuro. La respues. tuval explica un conjunto concreto de obras, tendremos que 

ta científica a la pregunta por las estructuras en la Historia preguntarnos: ¿pero explica todo conjunto?, jen qué medida? 

no puede limitarse a inventariar las posibilidades en el devenir, 
111. 2. CR~TICA DE OTRAS APROXIMACIONES.-A través de sin0 que tiene que dar cuenta al mismo tiempo de ese devenir, 

toda la obra de Goldmann podemos encontrar esporádicas re- 
ferencias a los distintos métodos de interpretación del hecho 

Palabras finales de La Literatura y la sociedad actual, caracas, 
te Avila, 1968. literario. Como es frecuente cuando se estudian las limitacio- 

París, P. U. F., 1956. 
Cfr. Scielices hui7zaines e f  philosophie, París, P. U .  F., 1932; G ~ ~ .  

6 Para u,?a sociología de la izovela, Madrid, Ciencia Nueva, 1967. 



MIGUEL ÁNGEL GARRIDO GALLARDO ESTRUCTURA SOCIAL EN TEORÍA LITERARIA 17 

nes de los otros sistemas (lo difícil es limitar el propio), acier- Por eso no es extraño el paralelismo que encuentra Leen- 
ta plenamente con la caracterización y valoración. hardt entre ciertos estudios de Psicocrítica literaria (concreta- 

No desprecia Goldmann la Crítica erudita, puesto que la mente, los de Mauron referidos a Racine) y los que dedicaba 
visión erudita y la ñlosófica se complementan. La moda icono- Goldmad al mismo autor &. 
clasta ha puesto reiteradamente en entredicho el valor del dato En el apartado correspondiente a la parte doctrinal auali- 
empírico, de la verificación de archivo. Pero, incluso en el cam- zamos la defensa que nuestro autor hace de la conexión de la 
po de la Literatura, ¿qué, sino el dato empírico, podrá dar soli- sbra con el grupo social. Baste aquí con apuntar cómo tal vez 
dez incontestable a las hipótesis? El texto mismo es un dato 1.a relación tradicional obra-biografía es lo que ha llevado al 
analizable y la labor crítica se revela imprescindible para poder prejuicio psicológico de la investigación absolutamente autó- 
operar con seguridad sobre él. noma, cuando ésta (como ocurre en recientes corrientes) no 

NO se trata, pues, de colocar en oposición la aproximación es tan sólo una limitación metodológica, de cuya licitud habría 
de la erudición con el método de Goldmann; lo que ocurre es también bastante que hablar. 
que una Crítica literaria que pretenda ser significativa no pue- Goldmann opina que el instrumento que puede darnos la 
de plantearse tan rápidamente su limite. En la primera parte clave es la Visión del mundo de Dilthey, pero que en este autor 
analizamos la importancia que en la tradición de los estudios no llega a un estatuto cientíiico riguroso. 
literarios encuentra la BIOGRAFfA y las dificultades que com- El prejuicio antimetafísico de Goldmann y su dedicación 
porta. Reiteradamente se ha pensado en analizar el mundo sociológica le hacen poner de relieve cómo la visión del mundo 
cerrado del texto o conjunto de textos sin relación con nada no es una realidad metafísica, sino que para él este instrumen- 
exterior, pero Goldmann preconiza -y lo da como resultado to es lo que los sociólogos conocen equivocadamente como con- 
del método dialéctico- un camino diferente: <Las dificultades ciencia colectiva, cuyo análisis mostraría la coherencia del uni- 
que presentaba la inserción de la obra en la biografía de su verso imaginario con el universo del autor y el universo social. 
autor, lejos de incitarnos a volver a los métodos filológicos Este sería el instrumento de determinación del valor estético, 
y a limitarnos al texto inmediato, habría debido empujarnos instrumento que desdoblaría, siguiendo a Jean Piagetg, en el 
al contrario, a avanzar en la primera dirección yendo no sola- análisis de dos procesos complementarios: asimilación del me- 
mente del texto al individuo, sino también dc éste a los grupos dio a los esquemas de pensamiento y de acción del sujeto y 
sociales de los que forma parte...,,'. acomodación de estos esquemas a la estructura del medio am- 

La biografía del autor no puede darnos la clave de la obra, biente cuando éste no se deja asimilar. 
porque ella también (salvando -decimos nosotros- lo que de Veamos, con palabras de Goldmann, un resumen de cuanto 
permanente tiene la identidad personal, el espíritu) necesita venimos diciendo: «¿Qué puede aportar el concep 
ser explicada en las coordenadas en las que se encuentra in- 

E J .  Leenhardt, Psicocritica y sociología de la litera 
nos actuales de  la critica. (Obra colectiva con una in 
ción española de A. Prieto.) Barcelona, Planeta, 1969, 

7 Le Dieu caché, cit., pág. 21. 
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del mundo al estudio de estas obras? Esto es, por el momento b) La reproducción del aspecto inmediato de la realidad 
al menos, difícil de precisar, pues si nos parece evidente que social es, en general, tanto más frecuente cuanto que el escri- 
no agota el análisis y no reemplaza ni el trabajo del esteta, ni tor tiene menos capacidad de creación y se conforma con escri- 
el del historiador erudito, no nos parece menos verdadero que bir o narrár. Por eso la máxima operatividad de una sociologia 
puede ir muy lejos en la comprensión de la obra, de suerte que tradicional se alcanza en obras de bajo nivel literariou". (Los 
sería difícil de fijar desde ahora sus límites y sus posibilida- subrayados son nuestros.) 

- Admite Goldmann dos sistemas que dan una respuesta gené- 
Todo su método genético-estructu~al, simultáneamente hipó- tica (sinónima para él a válida) a las ciencias humanas: uno 

tesis para experimentar y concepción nacida de la operatividad es el marxismo, del que da su visión personal, y el otro, el 
consepida en los experimentos, es precisamente la medida de PSICOANALISIS freudiano; sin embargo, no cree Goldmann 
las posibilidades que tiene el nuevo concepto de conciencia que una respuesta genética de tipo psicoanalítico pueda ser 
colectiva como base de un análisis sociológico de la Literatura, válida; piensa que, en el plano individual, los instintos recha- 
cuyo resultado nos diera una escala de realidades y de valores. zados subsisten en el inconsciente y tienden hacia una satisfac- 

Para Goldmann, pues, el análisis erudito, la crítica estética, ción simbólica que es siempre la posesión del objeto, las ten- 
el análisis de biografía, cumplen una función, pero las limita- dencias colectivas, con frecuencia implícitas, pero no incons- 
ciones que cada uno de estos métodos tienen por inherentes cientes, aluden no a una posesión, sino a la realización de una 
hacen exigitivas otras modalidades de investigación literaria coherencia ". 
que den cuenta del valor, que fundamente objetivamente el cri- De todo lo dicho se deduce que la erudición, la aproximación 
terio estético. estética, el análisis puramente formal, la conexión obra-biogra- 

Nuestro autor, creyente marxista, ve en la concepción de esta fía del autor e incluso el psicoanálisis, son otros tantos modos 
filosofía la respuesta y prueba una aproximación sociológica válidos de acercarse al hecho literario. Ninguno de ellos -sin 
a la Literatura, convencido de que sólo una respuesta gené- embargo- da cuenta de la estructura del valor. Ni la misma 
tico-estructural tiene validez en las Ciencias Humanas. Psicología nos puede ofrecer la clave, porque la Psicología mira 

Pero tampoco la Sociología de la Literatura en Goldinann a lo individual y la obra es esencialmente un legado a la comu- 
es una SOCIOLOGfA de contenidos. Estamos conformes con nidad. Su carácter de objetividad tal vez le viene de esa capa- 
él cuando, al esbozar los principios de su método, hace la si- cidad de ser en la sociedad y para la multiplicidad de las lec- 
guiente crítica de este tipo de Sociología: 

a La toma de consideración por el escritor de los ele- Cabría entonces preguntarse si la respuesta genética cubre 
mentos de contenido de la conciencia colectiva no es sistemá- la pregunta crítica asumiendo todas las demás aproximaciones. 
tica ni general ... Deja escapar la unidad de la obra, es decir, En primer lugar, refiriéndonos como lo hemos hecho a la 
su carácter específicainente literario. respuesta genético-social, ha quedado claro que no se trata de 

11 Para uiza Sociologia de  la noiwla, pág. 277. 
10 Le Dieu caché, cit., pág. 347. 

1 Cfr. capítulo final de Para una Sociologia de la novela. 
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una Sociología de la Literatura en cuanto que tal ciencia no separar progresivamente la esencia del fenómeno, esencia que 
puede decir nada literario de la Literatura. determina tanto estructura global como la significación de 

Pero incluso con el método que preconiza Goldmann no las partes, esencia que, por otro lado, no es apenas otra cosa 
parece que sea totalizadora la respuesta que da. Cuando la que la unión de la estructura y las significaciones ". 
estructura de la obra haya resultado hoinóloga a la estructura A la base misma del método dialéctico está la categoría de 
de un universo coherente con una conciencia colectiva, habría Totalidad, que impide toda separación rigurosa entre la d e -  
que preguntarse cómo se consigue esa coherencia, qué es lo %on sobre el y la investigación concreta, que, en Suma, 
que hace a la coherencia tal, cuándo la coherencia apunta a son diferentes caras de una misma realidad. 
realidades permanentes, esenciales, de hombre eterno, y, por L~ de la identidad de la realidad en la que 
consiguiente, conoce virtualidad a través de los tiempos. toda diferenciación se basa, revela la significación que alcanzan 

Hay que admitir distintamente una cohereizcia profunda, las partes en el todo que las asume, lleva necesariamente al 
común a las distintas concreciones históricas de las coherencias problema del realismo, verdaderamente central en las filosofías 
sociales y literarias. Es justamente aquella que hace que con- de este signo. 
sideremos igualmente como Poema la Iliada o el Quijote, por Forma y contenido son ntodos de una misma realidad; por 
ejemplificar con dos estructuras históricas bien diversas de un Consiguiente, en un pensamiento dialéctico y materialista, apar- 
mismo modo épico. te de los grados de coherencia entre esas dos entidades, cabe 

Pero esta realidad parece más para ser designada, nombra- otra escala de valores, fundamentada en el grado de realismo. 
da, que connotada. Evidentemente, fuera de lo que la Meta- El método dialéctico lleva necesariamente a una peculiar 
física pueda decir, la explicación y comprensión empírica de Epistemología, de la que Goldmann releva dos datos que cree 
los hechos humanos se detiene a esos niveles. encontrar en Pascal: 

Luego la respuesta genético-sociológica, si es válida, puede 1) El conocimiento de una realidad individual supone una 
llegar lo más lejos, en nuestro campo, a este nivel relaciona1 marcha que no va de lo particular a lo general, sino de las 
de los gnipos sociales. Aunque fuera la génesis estructural-so- partes al todo e inversamente. 
cial la respuesta última que se pueda inquirir, no es la res- 2) La imposibilidad por el hombre de alcanzar un cono- 

cimiento de esta naturaleza, siendo él mismo parte integrante 
del todo que determina la significación de los fenómenos y de 

111. 3. LA APORTACI~N DEL MARXISMO. - Establecida la filia- 
los seres particulares. 

ción marxista de L. Goldmann y el ascendiente que sobre su Goldmann llega, pues, si hemos de creer su exposición, a 
obra ejerce la de G. Lukács, veamos ahora cómo se concreta ser un «creyente>> del marxismo, porque ve el planteamiento 
esta línea en su investigación literaria. 

coherente de las ciencias humanas en la dialéctica y la salida 
Goldmann es, ante todo, un paladín del método dialéctico U, 

i del callejón que la dialéctica plantea en el materialismo. Se 
que Para 61 es sinónimo de método científico y cuya tarea es , inserta así en la pléyade de neomarxistas que han proliferado 

13 Investigacioiles dialécticas, Caracas, Ediciones de ia Universidad estos últimos años por el mundo occidental. 
i Central, 1962. 14 Le Dieu caché, pág. 185. 




























